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Paulina,  
la primera 
doctora de 

Colombia
La primera médica profesional que tuvo 

Colombia se graduó de la Universidad de 
Cartagena, se llamó Paulina Beregoff – 

Gillow, nació en Ucrania y ayudó a salvar a 
miles de cartageneros en el siglo XIX.

“La Universidad de 
Cartagena acaba de otor-
gar a la señorita Pauli-
na Beregoff  el título de 
doctora en Medicina y Ci-
rugía. Este caso reviste 
excepcional importancia 
pues nunca, antes de aho-
ra, una mujer se había 
presentado en las aulas 
nacionales a exigir la re-
frendación de estudios 
científicos (...) 

“Bien estaría que, en-
tusiasmados por este no-
ble ejemplo, las mujeres 
colombianas rompieran 
el molde estrecho de sus 
prejuicios sociales y fue-
ran a buscar nuevos hori-
zontes para su espíritu en 
los campos ubérrimos de 
la ciencia”.  

(Nota de El Tiempo, 
exaltando a la investiga-
dora rusa). 

 
Paulina Beregoff  fue 

la primera universitaria 
médica en Colombia, gra-
duada en 1925, dos déca-
das antes de que en Bogo-
tá se graduara otra mu-
jer doctora. 

Beregoff  nació en 
Kiev, Ucrania, pero odia-
ba que la llamaran ex-
tranjera. Se veía a sí mis-
ma como cartagenera, no 
solo por el amor que le 
profesó a esta ciudad “he-
cha por las manos de 
Dios”, como describió la 
primera vez que la vio, 
sino por la pertinente in-
vestigación que desarro-
lló en La Heroica duran-
te el siglo XIX, cuando 
una desconocida enfer-
medad acababa con sus 
habitantes. 

El célebre doctor Ra-
fael Calvo Castaño fue el 
responsable de lo que se 
podría considerar la ha-
zaña más incluyente de 
la medicina en Colombia, 
puesto que él mismo via-
jó a Pennsylvania, Esta-
dos Unidos, en búsqueda 
de quien investigara esa 
grave epidemia que aque-
jaba a Cartagena. En el 
camino, la recomendada 
fue Paulina. 

“A la universidad (de 
Pennsylvania) llegó Ra-
fael Calvo Castaño -que 
en ese momento era, por 
decirlo así, el decano de 
la facultad de Medicina 
de la Universidad de Car-
tagena-, buscando cómo 
estudiar una epidemia de 
fiebre, que estaba cau-
sando muertes en Carta-
gena. No se sabía si era 
fiebre amarilla, tifoidea 
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o malaria”, explica el mé-
dico e investigador Álva-
ro Monterrosa Castro, 
responsable de la inicia-
tiva Histori-MED (Histo-
ria de la Medicina Carta-
genera) y creador de la 
Fototeca de la Medicina 
Cartagenera*. 

Monterrosa, que ade-
lanta una extensa inves-
tigación sobre Paulina 
Beregoff, cuenta que 
siendo niña, los padres 
de Paulina se radicaron 
en Pennsylvania, Esta-
dos Unidos. “Las razones 
de ese viaje fueron, al pa-
recer, de tipo político. Ru-
sia estaba ya bajo el po-
der imperial. Ella creció 
en los Estados Unidos e 
ingresó a un centro hos-
pitalario importante don-
de desarrolló estudios de 
lo que hoy día podemos 
entender como bacterio-
logía”. 

Paulina solo tenía 16 
años cuando entró a la 
Universidad de Pennsyl-
vania, a adelantar estu-
dios de investigación. De 
inteligencia precoz, 
aprendió a hablar seis 
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idiomas (no especifica-
dos), siendo el último el 
español, que empezó a es-
tudiar pocos días antes 
del viaje de más de una 
semana desde Estados 
Unidos hasta Cartagena. 
Estando en el barco, ella 
pedía a todos que le ha-
blaran solo español. 

 
El viaje a su amada  
Cartagena 

Beregoff  escribió “Mi 
vida en Colombia”, un li-
bro de tinte autobiográfi-
co (pese a que la autora 
no lo considera así), diri-
gido a su entonces falle-
cido esposo Arthur S. Gi-
llow, como una forma de 
recordarlo. 

“Recuerdas cariño, 
que llegué llena de júbi-
lo a casa y que comuni-
qué a mi querida mamá 
mi decisión de viajar a 
Cartagena. Ella, cono-
ciendo mi carácter volun-
tarioso, se puso blanca de 
angustia. ¡No era posible 
que yo fuera a un pueblo 
de salvajes!”, escribe. 

“Fue una mujer con-
troversial, decidida, una 

mujer vertical e imposi-
tiva. De ahí todo lo que 
pudo hacer y lo que se 
derivó. Su vida no fue un 
lecho de felicidad, porque 
ella, digamos que rayó 
contra muchas cosas de 
nuestro medio. Fue re-
chazada, fue criticada y 
su surgimiento y creci-
miento estuvo lleno de 
espinas y dificultades, 
porque había una gran 
hegemonía machista en 
el área de la ciencia y en 
la filantropía”, afirma 
Monterrosa. 

La llegada de Paulina 
transformó los estudios 
científicos en Cartagena, 
pues incluyó el micros-
copio como herramienta 
de trabajo.  

Ella les enseñó a sus 
pares y estudiantes a 
identificar bacterias y pa-
rásitos desde el lente, en 
una época donde solo los 
veían a través de fotogra-
fías, diagramas y dibu-
jos. 

Gracias a su trabajo 
sobre la epidemia en Car-
tagena, pudo encontrar 
una bacteria que se de-

cía que no podía sobrevi-
vir debido al clima de la 
ciudad: la Salmonella 
typhi, causante de la fie-
bre tifoidea. En un párra-
fo de su libro, lo describe 
de la siguiente manera: 

“Nunca olvidaré las 
batallas que tuve con el 
doctor Delgado, Jefe de 
Sanidad Pública de Car-
tagena. Él no creía que 
existía allá la fiebre tifoi-
dea porque “el sol y la be-
lleza de Cartagena ¡mata-
ban los microbios! Sin 
embargo, porfié y tuvo 
que felicitarme cuando 
(…) comprobamos que sí 
existía la fiebre tifoidea 
en Cartagena y que la 
gente moría de tifo- mala-
ria en vez de simple ma-
laria. Desde entonces el 
doctor Delgado fue uno 
de mis mejores amigos”. 

Luego de este impor-
tante logro, con el que los 
médicos pudieron empe-
zar a trabajar en trata-
mientos para la epidemia, 
el doctor Rafael Calvo la 
vinculó a la Universidad 
de Cartagena como la pri-
mera profesora de bacte-
riología y parasitología.  

“Ella ingresó a ser 
profesora y después de 
esa fase de formación, los 
directivos la invitaron a 
que estudiara medicina, 
convirtiéndose en la pri-
mera mujer que estudió 
una carrera profesional 
de medicina. Hasta ese 
momento, las mujeres 
iban a la universidad so-
lamente a estudiar enfer-
mería”, añade el doctor 
Monterrosa. 

Una de las anécdotas 
más sobresalientes de la 
vida de Beregoff, involu-
cra a la Arquidiócesis de 
Cartagena. Hubo roces 
porque no enviaba a sus 
estudiantes a misa los do-
mingos, por dejarlos tra-
bajando en el laborato-
rio. 

“Ella había tenido di-
ficultades con la iglesia, 
pues ellos le habían 
mandado una carta di-
ciendo que por no ser fiel 
a la religión católica, so-
licitaban su expulsión de 
la universidad. Pero un 
domingo, ella fue donde 
el Arzobispo Pedro Adán 
Brioschi, que estaba en-
fermo, y el sacerdote 
aprovechó para hablarle 
de la situación. Ella le 
dijo: ‘Hoy es domingo y 
si yo no vengo a tomarle 
las muestras usted pue-
de morir si espero hasta 
el lunes. Pues eso mis-
mo les enseño a los es-

tudiantes’”.  
Desde ahí el Arzobispo 

fue más condescendiente. 
 

Siguen las trabas 
Semanas después de 

su graduación, en 1925, y 
luego de que el periódi-
co El Tiempo viera en 
ella un ejemplo para las 
mujeres de la época, un 
escritor de ese mismo 
medio publicó una carta 
bastante sarcástica en 
contra de la Universidad 
de Cartagena. La tituló, 
“La flamante facultad de 
medicina de la Universi-
dad de Cartagena”.  

“El Gobierno colom-
biano se ha honrado a sí 
mismo graduando de mé-
dica y cirujana a la seño-
rita Paulina Beregoff  
en… treinta meses (…) La 
primera facultad de me-
dicina del primer país, 
que gradúa de médico y 
cirujano en 30 meses sin 
saber español y sin ser ba-
chiller, a la primera 
dama rusa ...¡Qué horror 
para la familia! 

(Firmado por “Simón 
Latino”, seudónimo del 
célebre abogado, editor y 
librero colombiano Car-
los H. Pareja). 

A Paulina, sin embar-
go, las críticas no la afec-
taron. Su entereza, expe-
riencia y conocimientos a 
través de sus investiga-
ciones en Cartagena y 
sus alrededores, logra-
ron hacerla una de las 
más reconocidas médi-
cas de su época, aunque 
incluso en su Alma má-
ter de Estados Unidos 
pensaran lo contrario, 
porque después de regre-
sar a la Universidad de 
Pennsylvania, comenza-
ron las burlas de sus co-
legas pues ¿a quién se le 
ocurría que en Cartage-
na existían universida-
des?, y más ¡Una univer-
sidad de medicina! 

“Ella tuvo que estudiar 
de nuevo la carrera pero 
en el camino, desarrolló 
muchas habilidades a 
partir del conocimiento 
que obtuvo en Cartagena, 
así que con el tiempo, ter-
minaron validándole el tí-
tulo de médico en Esta-
dos Unidos, reconocien-
do así la labor de la Uni-
versidad de Cartagena”, 
exalta Monterrosa. 

Paulina Beregoff, jun-
to a su esposo Arthur S. 
Gillow, dedicó su vida a 
la filantropía médica y al 
estudio de enfermedades 
infecciosas. Y en cada 
una de las investigacio-
nes, resaltó con orgullo 
lo que desarrolló desde 
la Universidad de Carta-
gena. 

 
(…) 

*Álvaro Monterrosa 
Castro, especialista en 
Ginecología y Obstétri-
ca, es profesor Titular de 
la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Car-
tagena y Director del 
Grupo de Investigación 
Salud de la Mujer. Es res-
ponsable de los semille-
ros FEM-SALUD y His-
tori-MED (Historia de la 
Medicina Cartagenera) y 
además es creador de la 
Fototeca de la Medicina 
Cartagenera. 

Monterrosa adelanta 
el proyecto “Historia de 
la Medicina en Cartage-
na”, de donde se despren-
de esta nutrida investi-
gación sobre Paulina Be-
regoff- Gillow y varios 
personajes que a lo lar-
go de los años se desta-
caron por sus aportes a la 
medicina desde la capi-
tal de Bolívar.

Gracias a su traba-
jo, pudo encontrar 
una bacteria que 
se decía que no 
podía sobrevivir 
debido al clima: la 
Salmonella typhi, 
causante de la fie-
bre tifoidea. 

Escanee este código 
para ver video sobre 
la primera médico 
graduada en 
Colombia. 
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